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CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LAS FACIES DE "COSTRAS CALCAREAS" 
DEL SECTOR ORIENTAL DE LA PROVINCIA DE ALBACETE 
INTRODUCCION 
CALVO, J. P. (1) 
ORDOÑEZ, S. (2) 
GARCIA DEL CURA, A. (2) 
Se presentan aqul los resultados del estudio de los encostramientos desarrollados 
en las laderas de la Sierra del Mugró n (provincia de Albacete). Este trabajo pretende ser u na 
aportación al conoc imiento de la petrografía d e estos materia les, a la vez que un intento de 
clarificar los criterios que permiten caracterizarlos. La importanc ia de este estudio viene apo· 
yada por la abundancia de encostramientos calcáreos en un conjunto tan poco discretizado 
como es el Plio.Cuaternario continental de los paises mediterraneos. 
ENTORNO GEOLOGICO 
La Sierra del Mugrón de 1 .209 m. de altura, está formada por sedimentos marinos 
carbonáticos del Mioceno Medio que yacen discordantes sobre un conjunto mesozoico ple· 
gado (CALVO, J. P., ORDOÑEZ, S. y USERA, J ., 1974). 
GEOMETRIA DEL DEPOS ITO 
E 1 ~ater ial soporte del encostram iento presenta una morfo logia ti pica de abanicos a lu-
viales imbricados lateralmente cuya cabeza arranca de la S.ª del Mugrón, a unos 920 m, conti· 
nuandose a favor de la pendiente. La base de estos abanicos no es observable por estar interrumpi-
dos por la red fluvial actual (fig. 1 ). Puede, sin embargo, estimarse en unos 780 m la situación teó· 
rica de esta base. El desarrollo en la horizontal de la formación no supera los 4 Kms. (fig. 1 ). 
TECTONICA 
Con posterioridad al proceso de encostram iento la formación ha sido afectada por 
movimientos tectónicos que han interrumpido bruscamente su cont inuidad lateral, provo-
cando en algunos casos cambios en el sentido de la pendiente deposicional. Este hecho pue· 
de verse favorecido por la presencia de las formaciones triásicas, yesíferas, en el muro de la 
un idad estudiada por nosotros. 
EDAD DEL DEPOSITO 
Los datos obt enidos para definir la edad de esta formación no permiten precisar-
la con seguridad. Puntualmente estos materiales se han encontrado apoyados sobre depó-
sitos lacustres cuya situación cronoestratigráfica podría precisarse en base a la fauna de mi-
cromam lferos que contienen, fau na hasta ahora en fase de recolección y clasificación . Asl 
mismo la asociación de especies de gasterópodos en estos depósitos podría arrojar luz al res-
pecto. Dos gasteropodos terrestres Paleoglandina sp . y Rum1na s. p. han sido recogidos en los 
niveles de encostramiento. La presencia de estas formas de gasterópodos unida a los criterios 
estratigráficos, estructurales y morfológicos, permiten, según F. ROBLES (comunicación 
( 1) Sección de Petr o logla Sedimentaria , Institu to " L ucas Mallada". 








personal) señalar como probable una edad Villafranquiense (entendiendo este término como 
el equivalente a las capas de paso Plioceno-Cuaternario) para esta formación. 
ESTRUCTURA DEL DEPOSITO 
El proceso de encostram iento ha obli terado las caracterlsticas internas del depósi-
to. Sin embargo, localmente, puede observarse una alternancia en la vertical de facies fan-
glomeráticas y limos rojos. Esta sucesión ha sido observada en las partes próximas a las cabe· 
zas de los abanicos, ya que aqu 1 el excavamiento ha sido más intenso. En la zona baja del a· 
banico, se presenta una sucesión donde predominan fundamentalmente limos rojos, siendo en 
estos materiales donde los procesos de encostramiento se presentan con mayor complejidad 
y riqueza de facies, facilitando asl su estudio. 
CARACTERISTICAS DEL ENCOSTRAMIENTO 
La observación de la columna litoestratigráfica (fig. 2) en esta zona de la formación 
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permite la diferenciación de dos secuencias morfológicas superpuesta bien definidas. Consi-
deremos cada una de ellas como e l resultado de un proceso de enriquecimiento en Carbo-
natos en una fase muy evolucionada. El análisis de estas secuencias del encostramiento per-
mite hacerlas corresponder con las del Stage IV de G ILE et al. ( 1966) para secuencias en ma-
teriales no gravelosos, y con las de un perfil maduro en la terminologia de REEVES ( 1970) . 
Son por tanto secuencias de acumulación cuyo carácter más definitorio viene dado por la 
presencia de horizontes laminares endurec idos hacia la parte superior de la secuencia, recu-
briendo a su vez otros materiales también fuertemente enriquecidos en carbonatos. 
La nomenclatura aplicada a facies de encostramiento queda lejos de estar unifica-
da . En el presente trabajo hemos considerado como más válida y adaptable a las morfolo-
gías por nosotros observadas la propuesta por RUELLAN (1970). aunque ligeramente modi-
ficada. 
Las facies o zonas litológicas que apareen en cada uno de los perfiles presentan tránsi-
tos graduales. Se han podido definir de muro a techo las siguientes facies en estos perfiles: 
11 Facies de limos rojos con concentraciones carbonáticas difusas y muy disper-
sas, que representan el material "host" o soporte del encostramiento. En estas facies se en-
cuentra un incremento gradual en nódulos calcáreos hacia la parte superior. El cuerpo de es-
tas facies lo constituye el material detrítico sam ítico-aleurítico-arcilloso de que está compues-
to el abanico al u vial. 
2) Facies nodular, con concentraciones carbonáticas progresivamente más conti-
nuas, pero siendo posible diferenciar nódulos. 
3) Facies masiva, de carácter continuo . El enriquecimiento en carbonatos afecta al 
conjunto del material soporte. A la mesoescala se presenta con una estructura prismática u 
"oquerosa" en sentido vertical. 
4) Facies pisol ítica, acumulación de carbonatos cuyo carácter definitorio viene 
dado por la presencia de pisolitos o estructuras formadas por una lámina o láminas concén-
tricas alrededor de un núcleo. 
5) Facies brechoide, también continua, en la que se presentan, además de cantos 
de origen diverso y cailloux noirs, fragmentos de costras zonares o laminares englobadas en 
una materiz enriquecida en carbonato e incluso dentro de estructuras pisol íticas. 
6) Facies laminar o zonar, formada por láminas superpuestas horizontalmente de 
distintas tonalidades. 
En conjunto es, por tanto, posible observar una clara polaridad en la vertical, tanto 
en lo que afecta a la ordenación de las facies, como al carácter continuo o discontinuo del 
enriquecimineto en carbonatos dentro del perfil. 
MICROFACIES 
Los estudios relativos a las texturas de caliches han recibido, en general, poca aten-
ción por aquellos autores que han trabajado en este tipo de materiales. Podemos citar como 
destacables en cuanto al estudio de texturas los trabajos de ESTEBAN (1974), MONTENAT 
(1973), NAGTEGAAL (1969) y JAMES (1972), entre otros. El estudio sobre este aspecto 
se ha revalorizado en cuanto medio de identificación de caliches en series antiguas. 
Las facies que hemos descrito anteriormente de forma somera han sido estudiadas 
en lámina delgada al microscopio. Como resultado de ello se ha podido establecer un cuadro 
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(Cuadro 1) que relaciona las texturas más sobresalientes con las fábricas y estructuras a la 
mesoescala que aparecen en un perfil diferenciado completo. En dicho cuadro se han ordena-
do los distintos elementos que componen cada una de las facies según un criterio de enti· 
dad morfológica en el contexto de la roca. De este modo se asocian, por ejemplo, los ele-
mentos discretos de menor tamaño (características de los granos de precipi tación química), 
en columna correspondiente a texturas, con elementos texturales también pero de un orden 
inmediatamente superior y con los cuales guarda una relación genética. A su vez estos se relacio-
narían con unidades de clasificación de orden superior, que se agrupan dentro de la columna 
intermadia de estructuras o fábricas. 
La nomenclatura aquí adoptada corresponde en su mayor parte a términos clásicos 
en petrología de sedimentos carbonáticos. Se incluyen sin embargo algunos términos utiliza-
dos específicamente en la literatura de caliches, térm inos definidos por los autores anter ior-
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GENESIS DE ESTAS MICROFACI ES 
La distribución vertical y hor izontal ' de las acumulaciones de carbonatos en estos 
materiales está controlada por procesos físico-químicos y biológicos. La evolución posterior 
de este material puede ser interpretada mediante el modelo de diagénesis vadosa. En síntetis 
se pueden distinguir dos tipos de texturas: 
1) Texturas diagenéticas vadosas "senus lato", que comprenden las texturas edá-
ficas y las diageneticas "senu strictu", y 2) Texturas brechoides, originadas por procesos ero-
sivos singenéticos con el proceso de encostramiento. Dentro de estas últimas no podemos 
descartar en su génesis la existencia de procesos de bioturbación s. l. 
Aunque resulta difícil establecer la genésis de este conjunto de texturas, hemos inten-
tado cada una de ellas a los procesos anteriormente citados. Hemos utilizado para ello cri-
terios que se refieren tanto a la morfología de estas texturas como a las relaciones espacia-
les entre las mismas. 
lncluímos dentro de las texturas edáficas aquéllas definidas como homogénea o 
micrítica, as( como los canales, poros y vughs . Se incluyen dentro de las texturas diagené-
ticas vadosas s. s. las texturas grumelares y reticuladas, siendo éstas claramente posteriores a 
la textura grumelar .. 
Dentro de Jos procesos de cementación que afectan a todas estas texturas, tanto las 
edáficas como las diagenéticas vadosas s. s. hemos podido distinguir dos tipos, drusiforme y 
en mosaico (cemento blocky). 
Mención aparte merecen los cristales aciculares de carbonato que aparecen sobre-
impuestos a las texturas citadas y cuyo origen aparece dudoso. 
RESUMEN 
Presentamos en este trabajo las observaciones real izadas en costras calcáreas desa-
rrolladas sobre materiales tipo "tan aluvial'' en una zona de la provincia de Albacete (Sierra 
del Mugrón, Almansa). El resultado de estas observaciones es esquematizado en un cuadro 




This work presents the observations made on caliche rockstipe formed on "fan-
alluvial" materials in a region of Albacete (Sierra del Mugrón, Al mansa). The result of 
theses observations is schematiced in a table where the macro-mesoestructural and textu-
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